
LA HISTORIA TRAS LA IMAGEN 

 

Luisa es una mujer soñadora, creativa, pero sobre todo viva. A sus 80 años de edad 

se encuentra en el mejor momento de su vida, está felizmente casada con su marido 

Tom, a sus hijos les va de maravilla en sus trabajos y sus nietos están creciendo 

sanos y hermosísimos. Vive en un pueblo pequeño en los alrededores de Londres 

llamado Whistletown, donde todo el mundo se conoce y viven en armonía, pero su 

situación cambiará repentinamente un día cualquiera del verano.  

 

Luisa se encontraba jugando con sus nietos en el jardín, cuando inesperadamente su 

hija mayor salió corriendo de la casa con los ojos llenos de lágrimas y mucha tristeza, 

la mujer temía lo peor. Tan solo dos semanas antes, su marido había sufrido un 

accidente doméstico que le produjo una rotura de cadera, desde ese momento el 

anciano no se recuperó. Su historia de amor con Tom comenzó desde pequeños, 

cuando sus padres, que eran amigos, los llevaban al jardín a jugar en la colchoneta. 

Se pasaban las tardes saltando y riendo, así hasta que crecieron y se enamoraron el 

uno del otro.  

La mujer entró a la casa alarmada y cuando llegó a la habitación de su esposo emitió 

un grito de profundo dolor. Tom había muerto.  

 

Fue un verano muy difícil para Luisa y su familia, pero poco a poco y ayudándose 

unos a otros en todo momento consiguieron superar ese bache. A la semana de morir 

Tom, su mujer encontró una nota escrita por él, en la que se refería a ella como el 

amor de su vida, que pasara lo que pasara siempre iba a estar a su lado, aunque 

muriera quería que siguiera disfrutando de la vida como lo estaba haciendo hasta 

ahora y que no se viniera abajo. Nada más terminar de leer la nota, corrió hacia el 

jardín y se puso a saltar en la colchoneta que tantos buenos recuerdos le traía. Estaba 

segura de que su marido la estaba viendo desde algún lugar y se sentiría orgulloso 

de ella.  


